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Por qué 

 

 

 Krisis  

   Vocablo griego derivado del verbo krinein, cuyo significado es “separar”, 
“discernir”, “juzgar” y “decidir”. Supone el origen de palabras como criticar o criterio. 

 

 

Tiempos de cambio…… ¿ y de transformación…? 

Economía y Espiritualidad… Si asumimos que en cualquier orden de la vida una crisis 
supone un punto de inflexión crucial y decisivo, no es de extrañar que estemos utilizando la 
situación socio-económica como foco para iluminar todo aquello que tratamos de mantener 
siempre en la sombra… 

Partiendo del supuesto de que la prosperidad no es otra cosa que un estado mental, tal 
vez el juego económico no sea más que un banco de pruebas experimental, en el que 
hemos ido desarrollando nuestra capacidad de interacción y expansión conjunta. Nuestra 
relación con el dinero es nuestra relación con los demás y con lo que nos rodea. 
Necesitamos interactuar, y para ello, decidimos si lo hacemos desde el amor o el temor, en 
función del nivel de consciencia desplegado. 

De ahí que, mirando en el espejo colectivo, podemos ver dónde estamos realmente… no 
dónde creemos estar. Podemos ver cuánto porcentaje de nuestras decisiones y actuaciones 
está compuesto por ego y cuánto por interés general… por miedo y por amor…  

A lo largo de la Historia hemos ido creando colectivos inconscientes para servir en 
realidad a intereses individuales… tal vez ha llegado el momento de empezar a crear a nivel 
individual, para servir conscientemente al interés colectivo. 

Ya no es ningún secreto que no hay oscuridad, sino ausencia de Luz… Aunque en los 
tiempos que corren estamos comenzando a tener una sensación de creciente oscuridad… 
precisamente para activar e impulsar nuestra necesidad de liberar la Luz que somos… 

Una experiencia que compartimos todos los que participamos en esta apasionante etapa 
de la Historia del Ser Humano, como eslabón pionero de una realidad física cuya evolución 
se acelera exponencialmente, abriendo la posibilidad de un salto cualitativo en la 
consciencia de nuestra existencia. Todos podemos ofrecer nuestra aportación a esta 
extraordinaria aventura conjunta, así que es momento de recordar que el trabajo en equipo 
es el que siempre da mejores resultados. 

Y la situación del equipo es algo que podremos ver en lo que estamos creando 
conjuntamente. En las tendencias colectivas seremos capaces de valorar el resultado de la 
unión de las individualidades, veremos cómo hemos estado entrenando, si nos encontramos 
en forma, y si estamos bien conjuntados para jugar unidos este decisivo partido. 



Ampliemos nuestra perspectiva realmente desde la transpersonalidad… Hoy, el foco de 
consciencia colectivo reclama nuestra atención en el escenario socio-económico. Veamos 
qué nos quiere decir. Tal vez lo de siempre… aunque ahora ha decidido hacerse escuchar 
de verdad. 

Porque la clave está en cada uno de nosotros, que somos los que determinamos la 
totalidad… aunque como partes de esa totalidad, resonamos con una armonía conjunta. Por 
eso es necesario encontrar cuál es nuestra cuerda… la que sólo podemos hacer sonar 
nosotros… Pero también es importante identificar la melodía que está haciendo sonar el 
grupo… Para así poder decidir, con nuestra única e intransferible cuerda, qué nota tocar… 
de forma que armonice con esa melodía universal, potenciándola y embelleciéndola. 

Sabemos que la totalidad es mucho más que la simple suma de sus partes... dejémonos 
sorprender por nuestro efecto expansivo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota del …¿autor? : 

Mis más sinceras disculpas por no haber podido desarrollar esta tesis del modo deseado 
y en su totalidad. Siento también que hayan sido las últimas partes de ésta las que han 
quedado más perjudicadas por ello, ya que son las que resultaban más interesantes.  

Lo cierto es que estos días he estado algo ocupado siendo papá… 

En cualquier caso, no caeremos en la trampa de los resultados y trataré de disfrutar con 
el proceso de haber llegado hasta donde ha sido posible…  

Continuará… 

 

 

 

 

 

 



 

De dónde venimos 

 

 

 El hombre todo lo perfecciona en torno suyo; 

 lo que no acierta es a perfeccionarse a sí mismo. 

      Alphonse Karr 

 

 Estamos al borde de una transformación global. 

           Ponente de Conferencia de Negocios en la ONU, 14 sep 1994 

 

 

Si algo tienen en común tanto la Economía como la Política, así como todas aquellas otras 
“ciencias” que de forma abnegada velan por nuestros intereses - sin otro objetivo sin duda que el del 
bienestar colectivo -, ese algo es que, tal vez tú no te intereses ni te preocupes por ellas… pero 
descuida, no dudes que ellas se ocuparán de ti.  

De hecho, lo están haciendo... 

No obstante, ¿no era esto lo que queríamos? Para eso están todos esos señores que saben tanto 
de todo, para que lo arreglen y nos digan una vez más qué es lo que tenemos que hacer para salir de 
ésta… 

Cómo no… 

Pero lo cierto es que, si queremos apreciar realmente la magnitud y profundidad de todo lo que 
está sucediendo en la actualidad - que quizá no haya hecho más que empezar - y que englobamos 
bajo el epígrafe “crisis”, probablemente vayamos a necesitar un mínimo de atención y perspectiva. Tal 
vez vayamos a tener que mirar los problemas de siempre desde un punto de vista nuevo, para así 
poder ver lo que nunca han dejado de mostrarnos. 

Y es que, como todo desequilibrio, en apariencia surge por el efecto de múltiples influencias 
desequilibrantes. Aunque tal vez todas ellas tengan efecto, precisamente, porque confluyen en el 
único y verdadero factor determinante: la previa ausencia de equilibrio. 

A todo esto… ¿no íbamos a hablar de la crisis? 

Crisis, crisis… bueno, pues hablemos. Y para ello podríamos hablar en términos económicos, que 
son aquellos que con mayor frecuencia se asocian estos días a la dichosa palabreja…  

De esta forma, podríamos centrarnos en el carácter cíclico de los flujos económicos y financieros, 
así como en los desequilibrios acumulados a través de ellos… También en la verdadera naturaleza 
de lo que se denomina política monetaria y los mecanismos de creación de dinero, en lo que suponen 
los procesos de generación de deuda… en la necesidad del modelo de crecer ilimitadamente para 
mantener el complejo juego de equilibrios inestables… en el estado de excepción que supone el 
marco regulador que disfrutan las entidades y mercados financieros… en el carácter virtual del 
registro de operaciones y resultados que determinan las decisiones y actuaciones reales… en el 



juego de intereses tras los presuntos sistemas de verificación y control… en el abismo creciente entre 
el mundo financiero y la generación de valor y riqueza que éste supuestamente refleja… 

Buenoooooo… como sea todo así……… 

Podríamos centrarnos en todo ello, sí… Aunque en realidad no sería más que entretenernos con 
los mecanismos del proceso, con las reglas y trampas del juego… cuando lo realmente relevante son 
los jugadores. 

Así que intentaremos no distraernos mucho con el plano de los efectos operativos, para poder así 
prestar mayor atención al de las causas subyacentes.  

Pues a ello vamos… o por lo menos, así lo intentamos… 

A ver si es verdad… 

Pues bien, probablemente no resultará extraño el hecho de que el ser humano, una vez atendido 
el instinto de supervivencia y procreación, ha encontrado en el placer uno de sus motores instintivos 
principales a lo largo de la Historia. En realidad, lo único que ha ido variando han sido los caminos 
seguidos para satisfacer ese impulso.  

De hecho, lo realmente significativo de la sociedad occidental contemporánea no es la búsqueda 
de ese placer, sino los medios a través de los cuales hemos acabado interiorizando que debe 
conseguirse.   

Lo cierto es que el gran desequilibrio psicológico de la sociedad actual - en gran medida 
potenciado por motivos e intereses inconfesables - probablemente reside en identificar la satisfacción 
y la felicidad con el placer. Al mismo tiempo que el placer ha quedado a su vez ligado al consumo.  

Esa vinculación, en definitiva, entre  felicidad y consumo es la que ha ido generando a lo largo del 
tiempo un sutil - aunque implacable - aroma de insatisfacción, tanto personal como social. Y es que, 
una vez universalizada la creencia de que el bienestar material nos lleva a la felicidad, el destino 
subsiguiente no es más que la frustración y el desengaño.  

Ya empezamos con el rollito psico-tremendista… 

Probablemente a todos nos suena el siguiente patrón: trabajamos para obtener el dinero necesario 
para cubrir las satisfacciones materiales, a través de las cuales suponemos que obtendremos la 
felicidad. Pero entones resulta que alcanzamos, en mayor o menor medida, el nivel de bienestar 
material deseado y… ¡oh sorpresa!, nos encontramos - aunque no queramos verlo - con que nos 
sentimos algo defraudados, ya que el disfrute, además de tener fecha de caducidad, resulta ser 
menor del esperado… 

Y no sólo eso, porque lo peor de todo es que, además de que las expectativas no se corresponden 
con lo realmente materializado, en muchos casos la satisfacción obtenida por los bienes y sevicios 
adquiridos es inferior al esfuerzo realizado por obtenerlos. 

Y es entonces cuando tiene lugar lo más fantástico de todo este proceso, protagonizado, no lo 
olvidemos, por el ser más evolucionado de este maravilloso hogar llamado Tierra. Porque lo 
sorprendente es que, llegados a un punto en el que el “efecto zanahoria” del impulso consumista se 
hace patente, en lugar de revisar y replantear la dirección a la que nos dirigimos, resulta que llegamos 
a una inapelable conclusión… aún no somos felices, porque todavía no consumimos lo suficiente…  

“¡Más madera! ¡Es la guerra!”… 

Y es así que volvemos a la carga… nos lanzamos a trabajar más o a esforzarnos por encontrar 
nuevas vías de obtención de dinero. Con lo que, por lo general, aumentamos la insatisfacción, que 
deberá a su vez ser aplacada con una dosis aún mayor de consumo… cerrando así el perfecto círculo 
consumista que tantas alegrías nos da… 



En ocasiones, la pregunta no debería ser si algún día encontraremos vida inteligente en cualquier 
otro planeta. La verdadera cuestión es si realmente la podemos encontrar hoy en el nuestro… 

Parece un poco exagerado, no somos tan estúpidos… 

Tal vez nos dé la sensación de que ya sabemos de qué va esta historia y que lo tenemos claro… 
Está bien… si eso hace que nos sintamos mejor, adelante… como placebo intelectual no está del 
todo mal. 

Pero me temo que no se trata de lo que creemos o pensamos, sino de lo que hacemos.  

Porque no nos engañemos, somos asiduos consumidores de un sinfín de infantiloides “programas 
de felicidad”, instalados en nuestro inconsciente desde la más tierna infancia y consolidados por el 
modelo cultural - perdón, quería decir publicitario - que amablemente nos acompaña en nuestra 
travesía vital. 

Es así que vivimos con un piloto automático que dirige gran parte de nuestras vidas, basado en un 
sistema de navegación que utiliza parámetros establecidos desde nuestro lado más inconsciente. El 
cual responde a una pulsión de círculo vicioso que va, desde el deseo de algo, a la gratificación, 
pasando entonces a la frustración, y así a la consiguiente necesidad de compensación… que 
desemboca en un nuevo deseo.  

Suma y sigue… 

Sobre todo, sigue…… no te pares… porque en el fondo no se trata de disfrutar la satisfacción, 
sino de evadirnos temporalmente de nuestra profunda sensación de insatisfacción.  

Y así, vamos consumiendo y acumulando artículos, servicios, personas, actividades, experiencias, 
relaciones, conocimientos, sensaciones, emociones……… todo vale... En definitiva, un amplio surtido 
de recursos que nos permitan continuar con la representación del número que más nos gusta de todo 
este circo… un “más difícil todavía” de escapismo existencial. 

No nos pongamos estupendos, porque eso puede ocurrir hasta en el ámbito de lo espiritual… 

Por supuesto… aunque lo cierto es que ahí entran en juego otros factores de mucho mayor calado 
y alcance… Pero no nos adelantemos, sigamos con este particular encuentro con nuestras más 
entrañables miserias. 

Y es que, al final, lo que conseguimos es convertirnos en asiduos consumidores de felicidad… 
pues tenemos integrado que la dicha es algo que se consigue fuera. Por eso nos lanzamos al exterior 
buscando estar bien… Al fin y al cabo, ¿no “estamos tan a gustito”, retozando en el seno del Estado 
del Bienestar? Pues a por ello vamos… esperando que las cosas, las personas y las situaciones nos 
hagan, de una vez por todas, felices.  

La mala noticia llega cuando esto no ocurre. Y entonces culpamos al otro, a lo otro… al mundo 
mundial… y nos venimos abajo…… O bien nos venimos arriba una vez más… y volvemos a 
empezar, buscando nuevos catálogos de consumibles.  

Que la fiesta no decaiga… 

Eso es lo malo, que no hay manera de que decaiga…  

A no ser que no haya más remedio, claro... 

De la crisis hablaremos en un rato… Antes regodeémonos un poco más en la Bulimia Consumista 
que padecemos. Porque muchas veces nos comportamos como una sociedad ansiosa, muerta de 
hambre sensorial, que ingiere de todo de manera compulsiva y desmedida: tecnología, moda, 
comida, relaciones, información, entretenimiento, viajes, recursos… Y, además, a gran velocidad, de 
un modo  acrítico y en grandes cantidades. De forma que a continuación todo queda vomitado en el 



fondo de nuestro armario o de nuestro olvido. Para poder así volver a sumergirse en el familiar 
impulso al atracón evasivo, al que no podemos resistirnos, dando paso a un comportamiento colectivo 
que se afana en vaciar las estanterías de las grandes superficies comerciales, con el fin de algún día 
encontrar el Santo Grial de su satisfacción personal. 

Nos encontramos así una sociedad que trata de compensar sus ansiedades vitales a través de la 
obtención e ingesta masiva de cualquier cosa, arrastrados por la necesidad de la nueva dosis en un 
mundo consumo-dependiente. En el fondo nos comportamos como bebés ansiosos que tratan de 
aferrarse al chupete…  

No obstante, nuestro comportamiento infantil no se queda ahí, ya que, al pasarnos la mayor parte 
del tiempo reaccionando ante nuestras percepciones y nuestra interpretación de lo que nos rodea, 
resulta que quedamos a expensas de ello, poniendo nuestro devenir vital en manos ajenas. Las 
cuales, inevitablemente, antes o después acaban por decepcionarnos, con lo que el entorno se 
convierte en el culpable de cómo nos encontramos, reproduciendo la actitud infantil mediante la que 
el niño permanece inocente y a merced de sus circunstancias, ante las que no hará más que llorar y 
protestar si no son de su agrado.  

A su vez, nos convertimos en expertos en permanecer instalados en nuestro ámbito de 
comodidad, en un espacio que, o no nos gusta del todo o nos aburre profundamente, pero en el que 
creemos estar seguros. Este lugar se convierte en todo menos en aquello que habíamos soñado… Y 
entonces elaboramos excusas del tipo “ya es demasiado tarde para cambiar”, “no sé hacer otra cosa”, 
“no tengo las capacidades o medios para hacer algo distinto”, “ya lo haré cuando pueda”, “no voy a 
complicarme la vida a estas alturas”, “las cosas son y siempre han sido así”…  

Aunque incluso puede ser peor, ya que podemos poner a otros - por lo general, a quienes 
tenemos más a mano - como justificación de nuestra inacción… “tengo familia”, “qué pasaría con mis 
hijos”, “mi pareja no estaría de acuerdo”, “qué van a decir mis padres”, “qué pensarán mis amigos”… 
Todo lo cual, con el tiempo, puede acabar desembocando en una acumulación de rencor hacia esos 
otros, así como en un larvado - o directamente abierto - conflicto con ellos. Por no hablar del 
acumulado hacia nosotros mismos. 

De este modo, hemos ido gestando un mundo fundamentado en analgésicos y anestesias 
psicológicas, en el que depositamos nuestra confianza en todo tipo de facturas… y en su defecto, en 
pastillas y mandos… En todo caso, la última opción es siempre confiar en alguien… sobre todo, si 
ese alguien es uno mismo. 

Hasta tal punto es así, que no resulta descabellado considerar que la sociedad de mayor grado de 
comodidad y bienestar material de toda la Historia, en realidad lo que genera son estados de vida 
precarios… al menos a nivel anímico y existencial. Y el precio que estamos pagando para 
comprobarlo, en ocasiones es demasiado alto… 

Menos mal que íbamos a hablar de la crisis… 

En cualquier caso no le demos vueltas, al final, cualquier teoría y estrategia económica 
convencional pretende simplemente una cosa… que consumamos más. 

Así de simple… se puede revestir con todos los ropajes pseudo-filosóficos que se quieran, pero en 
el fondo todo en economía se reduce a eso. Y sin eso, no sabe cómo avanzar… 

No nos extrañe entonces, por cierto, que las recetas para salir de esta crisis que recibimos de 
nuestros entregados próceres y estrategas políticos, bien asesorados por sesudos expertos 
económicos, no sean otras que encarecidas recomendaciones de… - vaya, aquí está de nuevo -  
consumir más… por supuesto. 

Porque no saben hacer otra cosa que seguir engordando la gallina… Ya que de esta forma es 
como ha sido siempre… gracias a consumir con gula hemos ido creciendo y creciendo 
económicamente.  Hasta tal punto que en muchas ocasiones hemos ido gastando el dinero que no 
teníamos, comprando cosas que en realidad no necesitamos. 



Y es que para eso se inventó el Marketing, tanto en Economía como en Política - dos siervos para 
un mismo señor… -, que dice ser una disciplina que, tanto a nivel individual como colectivo, atiende y 
satisface las necesidades y deseos de todos nosotros… ¡gracias, majos!......  Lo que no menciona 
respecto a esos deseos y necesidades es que más bien no los atiende, sino que en realidad los 
genera… lo cual es muy distinto.  

Porque su principal objetivo, en un mundo cada vez más saturado de todo, no puede ser facilitar 
satisfacción, sino todo lo contrario, provocar insatisfacción… de forma que ésta nos impulse hacia la 
ansiada satisfacción, a través de los medios que ellos gentilmente nos brindan… por un módico 
precio, eso sí. 

Sin duda, el descubrimiento del inconsciente ha sido una gran herramienta para la psicología, 
aunque desgraciadamente lo ha sido aún mayor para los intereses económicos y políticos más 
filantrópicos. Y es que el poder, en definitiva, al fin aprendió a controlar al individuo sin necesidad de 
coerción física… no amenazando o reprimiendo su ego, sino estimulándolo y alimentando sus deseos 
y pulsiones más viscerales. 

Indudablemente mucho se ha experimentado a lo largo de la Historia acerca del control de unos 
pocos sobre muchos. Las versiones más recientes, a lo largo del siglo XX, han sido el Comunismo y 
el Capitalismo… Una optaba por las ametralladoras y los perros, aderezando todo con unas buenas 
alambradas. Mientras que la otra apostó en cambio por la televisión… Como ya sabemos, acabó 
ganando la televisión… Mucho más respetuosa… y sobre todo, rentable. 

Así se escribe la Historia… 

Mucho podríamos hablar acerca de ello… Pero lo que nos interesa hoy es que, de este modo los 
individuos, mientras se encuentren suficientemente distraídos u ocupados en ganarse la vida, pueden 
reducirse a meros agentes pasivos, necesarios para mantener la cadena de producción en marcha… 
dentro de un sistema operativo orquestado y basado en la obsolescencia planificada, ya sea real o 
percibida.  

Cómo nos gustan las novedades…  

Y no quedarnos atrás en la manada… nos sentimos mucho más seguros en medio de ella… 

Será que hay mucho depredador al acecho… 

Quién sabe… Lo cierto es que todos estos individuos son también necesarios, por otra parte, para 
mantener el statu quo de los intereses socio-económicos subyacentes…  

No te estarás poniendo ya en plan conspiranoico… 

Cierto es que vivimos en un mundo de crédulos respecto a fantasmas varios… tan es así que lo 
preocupante de los tiempos que corren no es que hayamos dejado de creer en Dios, sino que hemos 
acabado creyendo en cualquier cosa... Eso sí, siempre que sea convenientemente cocinada en los 
fogones mediáticos correspondientes.  

Ahora ya no hay quién te pare… 

Vamos a ver, las “agencias de pseudo-información” a nivel mundial no son tantas y están 
orientadas por intereses particulares, aunque se presentan de incógnito haciéndose pasar por 
generales… para eso pagan sus servicios… y ahí es donde se decide lo que es noticia y lo que no… 
en definitiva, lo que las mayorías deben entender - y sobre todo consumir - como “información 
objetiva”. 

Y así nos venden como opinión pública la opinión publicada. En definitiva, generando noticias y 
percepciones, en lugar de reflejarlas, tal como nos cuentan… 

Ya se sabe, que la realidad no te arruine un buen titular… 



 

Ni un buen negocio… Ya se encargan de ello, huyendo de la supuesta objetividad, para dirigir la 
conducta social, tanto hacia la rueda consumista como electoral, generando de paso los diferentes 
“consensos” colectivos que rigen nuestras vidas en múltiples frentes.  

Qué maravilla este invento del consenso…  

Que no quiere decir más que en realidad no tenemos ni idea del asunto en cuestión, ni de qué 
va… pero hemos decidido entre unos cuantos llegar a una media verdad - o abiertamente mentira - 
para poder ir tirando y seguir con la farsa de que hay alguien que sabe mucho más que todos 
nosotros, y al que lógicamente hay que darle el poder de decidir… por y para nosotros…… Ocurre en 
muy diversos ámbitos, como en la Economía, la Política, la Ciencia, la Religión… la Gripe A……… 

Lo bueno del consenso es que, una vez plantada la semilla, es el propio rebaño el que se encarga 
de que ninguno de sus miembros se salga del camino marcado por el pastor. “¡A dónde va ese 
locooo!... ven para acá de vuelta, no vaya a ser que en una de éstas, me derrumbes los dogmas 
vitales sobre los que firmemente he construido mi confortable existencia…” 

Y así nos tienen, entretenidos con un continuo juego de consensos, alternándolo con la estrategia 
de falsos opuestos, delimitando la realidad a conveniencia y alimentando así nuestra adicción a la 
dualidad… Así desvían nuestra atención… dividiendo el apoyo entre distintos creadores de opinión, 
de modo que perdamos nuestra energía en discusiones estériles e inofensivas para el estado de 
“cómo son las cosas”. 

Claro ejemplo es la política… 

Con la dualidad ideológica por excelencia hemos topado… En efecto… la polarización del debate 
no es casualidad. Mientras vayamos a votar como vamos a un partido de fútbol, con la única consigna 
de defender nuestros colores por encima de los del contrario… mal vamos. Y es que en realidad, en 
política utilizan los mismos métodos de captación que emplean las sectas… te ofrecen amparo 
emocional con la programación mental conveniente, hasta que encuentras un vínculo con el que te 
identificas visceralmente, perdiendo la capacidad de discernir por completo. En este caso, nos 
reducen al marco mental de referencia para “los nuestros”… 

Así que no nos despistemos, las ideologías nos esclavizan… Las ideas nos hacen libres. 

Que así sea… 

En cualquier caso, aún disponen de una bala en la recámara para disparar sobre nuestras 
inocentes almas… No sólo desinforman, con discrecionalidad acerca de los contenidos 
presuntamente informativos, sino que dispersan nuestra atención a través de la saturación de 
estímulos e impactos mediáticos. Ese bombardeo sistemático - que acaba siendo adictivo, generando 
inercias bipolares - consigue saturarnos de tal forma, que ya no podemos prestar atención a cada 
información el tiempo necesario como para poder asimilarla y procesarla… de modo que lo 
importante queda diluido y oculto tras datos y sensaciones al por mayor. 

Y con lo cansados que llegamos todos los días a casa, estamos como para ir apartando las 
ramas… anda y que le den al bosque… 

Sin ser un rebaño, permíteme advertirte que nos estamos desviando del camino y de la cuestión… 

No sé si será para retomarlo, pero déjame remitirte a una de las citas que encabezan este escrito, 
aquella referida a una intervención en la sede central de la ONU, que data ya del año 1.994. Rezaba 
así: “Estamos al borde de una transformación global”… Nadie negará que dicha frase es digna de 
cualquier gurú de la Nueva Era…  

Pues bien, resulta que el insigne conferenciante, en un marco tan respetable y altruista como la 
ONU, era un tal David Rockefeller… Y me temo que la cita no está del todo completa, ya que la 



versión íntegra es la siguiente: “Estamos al borde de una transformación global. Todo lo que 
necesitamos es la adecuada y mayor de las crisis, y las naciones aceptarán el Nuevo Orden Mundial”. 

Curioso…  

Ya…… Lo que no especificó es con qué objetivo… aunque podemos tener una ligera idea… 

De todos modos, parece muy aventurado sacar conclusión alguna…  

El caso es que las intenciones del amigo David eran en realidad unas de tantas, dentro del clásico 
engranaje de grupos concéntricos de interés y poder… siempre ensamblado por voluntades 
incorruptiblemente egocéntricas, con piel de cordero filantrópico. 

No obstante, la verdad es que, con la que está cayendo en el patio económico, muchas veces nos 
da la sensación de que no tienen ni idea de lo que están haciendo con todo este tinglado financiero, 
cada día más global…  

Aunque lo verdaderamente preocupante es que, en realidad, parece que unos pocos sí saben 
perfectamente lo que hacen… 

Tal vez te estés pasando de frenada… 

Es tal el cúmulo de despropósitos que han tenido lugar durante estos últimos años en el sistema 
económico y financiero, es tal la cantidad de evidentes desequilibrios, no sólo permitidos, sino 
alentados desde instancias superiores, que supone todo un reto para nuestro sentido común tratar de 
abstraernos de la sospecha de que todo esto no es íntegramente fruto del azar…  Más aún teniendo 
en cuenta que el sector financiero y la política monetaria constituyen el ámbito más regulado y más 
dependiente de las directrices políticas que existe…  

Por favor, no se te ocurra decir nada más sin la presencia de tu abogado… 

Vamos a ver, el hecho de que hay gente moviendo los hilos tras el escenario no es ninguna 
novedad en la Historia del ser humano. Y no es cuestión de ningún síndrome conspiranoico, sino de 
simple lógica y sentido común… ¿Qué es lo que ha ocurrido a lo largo de la Historia?... y sobre todo, 
¿qué vemos hoy en día a nuestro alrededor, en cualquier organización o interacción humanas?... en 
la Política, los negocios, las empresas… en el trabajo… en las comunidades de vecinos… en las 
partidas de cartas… la gente utiliza la información y las apariencias en su propio provecho, no 
persiguiendo el interés común.  

Es nuestro pan de cada día… ya que el interés común ha resultado ser el menos común de los 
intereses. Entonces, por qué asumimos eso para la vida cotidiana y preferimos negar o ignorar que es 
exactamente así también a un nivel más alto y global, desde donde existen muchos más recursos y 
oportunidades para ejercer de Maquiavelo. Y con mucho más impacto en nuestro devenir vital de lo 
que pensamos… 

De todos modos, todos esos traficantes de ilusiones - en el peor sentido del término - tampoco han 
de quitarnos el sueño. Simplemente nos basta con mantenernos despiertos cuando sea necesario. 

Incluso puede llegar a ser divertido… si tienes en cuenta que nuestros carismáticos líderes, más 
que tratar de transformar la realidad para mejorarla, en realidad buscan transformar la percepción 
social de esa realidad, independientemente de cómo sea ésta.  

Algo que, por otra parte, tampoco se aleja mucho de lo que vivimos a diario… 

Uno nunca sabe qué fue antes, el huevo o la gallina… 

Lo cierto es que todos esos malvados manipuladores no son más que la proyección de nuestras 
sombras a nivel colectivo… Ya decía Jung que lo que más nos molesta del otro, es lo que menos 
aceptamos y soportamos de nosotros mismos. Por eso es mucho más cómodo proyectar esas 



sombras en entidades y personajes externos - en el sistema, cómo no -, en las que poder delegar 
toda la responsabilidad… o directamente la culpa. Mucho mejor que empezar a aceptarlas dentro de 
nosotros mismos… que es donde realmente se determina lo que vemos allá afuera, donde hay tantos 
malos malísimos… 

Y es que al final todo esto no es más que un reflejo social del impulso egocéntrico a nivel 
individual. Nos preocupamos más por cambiar la imagen que los demás tienen de nosotros, antes 
que ocuparnos de transformarnos en verdad a nosotros mismos… Preferimos mejorar la percepción 
que tienen de nosotros antes que mejorar lo que realmente somos. 

En cualquier caso, tanto la Economía como la Política se parecen cada día más al mundo de la 
magia y el ilusionismo… puesto que el objetivo real de quien se encuentra ante los focos no es otro 
que manipular la percepción del espectador, desviando su atención respecto a lo que realmente está 
haciendo… de este modo, se consigue mantener al auditorio entretenido con una ilusión subyugante, 
para poder así hacer caja…  

Y todo este panfleto pseudo-sociológico, ¿a qué viene?... 

Lo que refleja todo esto no es más que un modelo de convivencia colectiva en el que, de una 
forma o de otra, consciente o inconscientemente, hemos acabado extendiendo e interiorizando que el 
poder y el dinero son capaces de conseguir cualquier cosa… lo que inevitablemente implica que más 
de uno estará dispuesto a cualquier cosa para conseguir poder y dinero… 

Y todo ello, inmerso al baño María de la nueva esclavitud que padecemos… basada como siempre 
en el miedo… Aunque esta vez, lo que nos ata no es un miedo físico, sino puramente psicológico. El 
temor de perder o no conseguir todo aquello que creemos que nos va a dar la felicidad…  

Por eso algunos tienen claro que generar miedo es rentable…  

Y cuando se vive, en definitiva, desde la sensación de carencia, caemos entonces en la pobreza 

más inadvertida… la de quien sólo quiere más…  

Y así construimos entre todos una gran sociedad de bienestar y riqueza, que acoge en su 

cautivador seno a innumerables indigentes existenciales. 

Eso sí que reconforta… 

Y así seguimos, inmersos en una espiral interminable de insatisfacciones satisfechas… 

Las cuales nos arrastran a una suerte de esquizofrenia colectiva, en la que, ante los automatismos 

de la ansiedad imperante, nuestro instinto de supervivencia cognitivo se refugia en un kit completo de 

valores y principios honorables que enarbolamos al viento, y que sin duda alguna rigen nuestras 

decisiones cotidianas…… bueno, si no supone mucha molestia, claro… no vayamos a ponernos 

ahora estupendos y complicarnos la vida a lo tonto… 

Esto recuerda al Marxismo… 

En efecto… Como dice una de sus más acertadas máximas - gracias, Groucho… -, “Estos son mis 

principios… Si no le gustan, tengo otros”. 

Cuántas veces lo que pensamos y decimos no tiene nada que ver con lo que hacemos… lo 

curioso es que, sin haber cursado estudio alguno de abogacía, todos somos unos auténticos 

virtuosos en el arte de articular una argumentada y convincente defensa de cualquier postura que se 

alinee con nuestros impulsos más viscerales… 

De este modo, lo que vemos a nivel colectivo no es más que un reflejo proyectado de toda esta 

inconsistencia endémica, en la que el principio de conveniencia es en realidad la mano que mece la 

cuna…  



Desconfiamos de los políticos, aunque seguimos dejando el sistema en sus manos… cada vez 

confiamos menos en la objetividad de los medios de información convencionales, pero seguimos 

dejando que piensen por nosotros… sabemos que el desarrollo colectivo es la integración de la 

aportación de sus partes, pero nuestra mayor aspiración sigue siendo conseguir dar un pelotazo… 

esperamos que papá Estado garantice nuestro bienestar y  venga siempre al rescate, mientras 

tratamos de aportar lo menos posible a sus arcas…defendemos principios sociales de libertad, 

igualdad y justicia, aunque buscamos y aceptamos tratos de favor y privilegios… consideramos que el 

consumir no nos va a dar la felicidad, mientras vivimos trajeta de crédito en ristre, entrando al trapo a 

la primera de cambio… tenemos claro que lo importante es apreciar el valor de todo lo que nos rodea, 

pero nos empeñamos en valorar el precio con que lo rodeamos todo… 

…Sentimos que nuestra dedicación profesional no genera verdadero valor en nuestra  vida - ni en 

la de nadie -, pero nos aferramos a ella como si nos fuera esa vida en ello… nos damos cuenta de 

que lo que hacemos, cada día tiene menos que ver con lo que somos, aunque preferimos mirar hacia 

otro lado… sabemos, en definitiva, que hay algo en todo esto que no cuadra… que no nos va a dar lo 

que queremos… que sólo el hecho de pensar que va a ser así siempre, nos genera un desasosiego 

vital - en el mejor de los casos - en ocasiones insoportable… pero seguimos avanzando por el mismo 

callejón sin salida de siempre… 

Y es que la sociedad de hoy en día nos ha ido narcotizando a través de múltiples caprichos, así 

como pequeños y grandes lujos… siendo el más preocupante de ellos el habernos permitido convivir 

con la disonancia sistémca entre los valores que defendemos y los comportamientos que 

practicamos. 

El ser humano occidental ha disfrutado del privilegio de no tener que preocuparse por su sustento 
material, teniendo sus necesidades básicas - y no tan básicas - más que cubiertas. Y gracias a ello 
hemos podido dedicar tiempo, esfuerzo y atención en ver cómo pueden ser las cosas, más allá de 
cómo han sido hasta ahora.  

Gracias a eso, ya tenemos cierta idea acerca de qué queremos. Lo que único que falta es ir a por 
ello… De forma que todo esto deje de ser algo en boca de todos… y en manos de nadie……… 

Ya…… ¿pero cómo? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Dónde estamos 

 

 

Entre todos la mataron… y ella sola se murió. 

     Acervo popular 

 

La crisis se produce cuando lo viejo no acaba de morir 

mientras lo nuevo no acaba de nacer. 

       Bertolt Brecht 

 

Cuando creíamos que teníamos todas las respuestas,  

de pronto, cambiaron todas las preguntas. 

     Mario Benedetti 

 

Esto no es el principio del fin, pero sí que es el fin del principio. 

       Winston Churchill 

 

 

Pero… ¿qué narices - por no hablar de otros apéndices - está pasando?......  

Pues lo que tenía que pasar…  

Si te refieres a todo este lío de la crisis, que tan gentilmente nos explican todos los días en los 
medios de comunicación… pues probablemente sea que, como escribió en su día Ortega, “nos pasa 
que no sabemos lo que nos pasa”. 

Ahora se ve más claro, sí… gracias por aportar algo de luz a todo esto, campeón… 

Sí, ya sé que es difícil de digerir… más aún teniendo en cuenta que, tanto individual como 
colectivamente, durante mucho tiempo nos hemos ido acostumbrando a reclamar respuestas… sin 
haber llegado siquiera a formular las preguntas… 

¿A qué cuento viene esto? 

Esto viene porque en verdad es todo un cuento, sí señor… Y un cuento al estilo clásico, con 
príncipes y princesas… Y es que la Consciencia del ciudadano medio es como un Borbón, ya que 
reina y figura, pero no llega nunca a gobernar… 



Perdona que insistamos, pero… ¿qué está pasando con la crisis? 

Demasiadas cosas están pasando… Aunque técnicamente podríamos hablar, en esencia, de un 
colapso financiero a nivel mundial… que ha acabado por ocasionar una recesión económica. 

Eso más o menos nos suena… ¿pero qué significa realmente? 

En realidad hablamos de que el volumen de activos financieros, que supuestamente representa el 
valor monetario de los activos económicos reales, ya no tiene nada que ver con estos últimos… el 
símbolo ha acabado fagocitando a lo simbolizado, el contenido ha  sido sustituido por el continente… 
es decir, hemos acabado jugando al Monopoly a nivel mundial, operando con papel mojado, sin 
ningún tipo de sustento real. 

¿Pero esto no es lo que ocurrió ya en el 29?… 

Seguimos siendo una especie que tropieza las veces que haga falta en la misma piedra… aunque 
hoy día la situación es muy distinta, por múltiples factores. Pero no adelantemos acontecimientos…  

El caso es que a día de hoy, y articulado en un crecimiento exponencial de poco más de 15 años, 
el valor de las transacciones electrónicas ha sobrepasado de forma incalculable al de los bienes y 
servicios que dice reflejar. Con lo que ha llegado un momento en que las cosas empiezan a caer por 
su propio peso… 

La cuestión es que, gracias entre otras cosas a las bondades de un sistema de generación de 
deuda un tanto “flexible”, las transacciones económicas se han ido inflando artificialmente, al mismo 
tiempo que se iban desplazando hacia sectores financieros, donde ha acabado teniendo lugar el 
mayor volumen de actividad… a pesar de ser estos últimos, ámbitos en los que no se genera ningún 
valor real para el colectivo. 

En definitiva, que los dineros que utilizamos hoy ya no los hacen como los de antes… una pena… 
En sus inicios, el dinero reflejaba transacciones reales de intercambio, con un valor implicado… Hoy 
día, las transacciones financieras se han desvinculado tanto de las reales, que ya no reflejan valor 
alguno… Sólo se sustentan en la confianza colectiva, subordinada a un sistema que necesita seguir 
aumentando la burbuja de irrealidad para subsistir… en la creencia de que tenemos que mantenerlo 
para poder seguir generando y disfrutando el supuesto bienestar actual… 

Y esa bomba de relojería no ha hecho más que lo único que podía hacer… estallar… Lo malo es 
que su efecto expansivo se está llevando por delante gran parte de la actividad económica real, ya 
que a nivel operativo ésta funciona con un instrumento llamado dinero, que ya no circula porque se ha 
estado utilizando para otros menesteres… De tal forma que ahora hay que tapar unos cuantos 
agujeros descomunales a nivel financiero, por lo que se ha cortado el grifo y ya no hay dinero para 
aquello a lo que realmente debería dedicarse.  

¿Y no hablamos de burbujas inmobiliarias, bonos basura, la bolsa?… 

Acabamos de hacerlo. 

Pero algo se tiene que estar haciendo para solucionarlo… 

Lo triste es que, aunque pudiéramos reunir toda la riqueza mundial - lo que con mayor o menor 
acierto se recoge en el PIB de todo el planeta -, resulta que no tendríamos ni para empezar, en caso 
de tratar de tapar con ella las vergüenzas financieras. Por eso todo el espectáculo de ingentes 
ayudas estatales y balones de oxígeno vía decreto-ley, es bastante ridículo a estas alturas de la 
película… 

Pero, con toda la legión de asesores que tienen nuestros dirigentes… 

Me temo que la gran mayoría de ellos, además de ser por supuesto de pago, son más bien de 
pega… Y es que nuestros nunca suficientemente ponderados líderes se dedican a rodearse de una 



red blindada de influencia, que se crea para mantener el círculo de poder establecido, más que para 
pensar en el ciudadano que dicen representar o para asesorar acerca del bien común…  

En cualquier caso, llegados hasta este punto de la situación económica, todos ellos - juntos y 
revueltos - nos han mostrado su grado de estupidez e incompetencia… o tal vez el nuestro…… 

Y así nos tienen, entretenidos con otro sainete - pieza dramática jocosa donde las haya, 
representada por lo general como intermedio de una larga representación teatral… -, plagado de 
típicos tópicos recurrentes y eslóganes baratos para incautos… 

En realidad estamos asistiendo a la tragicomedia de un sistema endogámico de intereses, en el 
que sector financiero y política son almas gemelas condenadas a entenderse… se necesitan 
mutuamente, aunque por decoro público tengan que vivir su relación de forma clandestina. Lo malo 
es que la factura de su historia de amor-odio la pagamos todos nosotros… sobre todo, cuando hay 
platos rotos… 

El caso es que ahora tenemos todos los días en el telediario a una panda de cachondos que nos 
quieren vender la moto de que están encargándose de solucionarlo todo, para que podamos 
despreocuparnos una vez más, confiando en que alguien que sabe mucho más que nosotros está 
velando por nuestros intereses… 

Enternecedor… 

Mucho… sobre todo viniendo de los mismos que han permitido - o directamente propiciado - la 
situación que ahora pretenden hacernos creer que van a arreglar… Primero atizas el fuego, y a 
continuación te presentas con la manguera para colgarte la medalla. 

Estrategia tan antigua como el hombre… 

El caso es que los que nos cuentan que van a solucionar este entuerto, en realidad son parte del 
problema, ya que se deben a los intereses de sus fuentes de financiación… exactamente igual que 
los medios de comunicación… y es de bien nacidos, ser agradecidos… 

Por eso lo verdaderamente importante es tener entretenido al personal… así que adelante, que los 
actores y los músicos se pongan a hablar de política, para que así los políticos puedan actuar y 
desafinar a sus anchas… 

La cuestión está en crear innumerables grupos y comités de expertos - cuya supuesta autoridad 
siempre facilita un efecto ansiolítico sobre la población -, de forma que vayan analizando 
exhaustivamente la crisis…… hasta tal punto, que no haya quien la entienda… 

No obstante, lo importante es seguir manejando los parámetros habituales, enmarcados dentro del 
Marketing del miedo más que de la acción de Estado, de forma que la crisis pueda incorporarse a 
toda esa lista de amenazas reales o virtuales - pandemias, terrorismo, cambio climático, 
globalización…-, que justifican la existencia, los privilegios y la capacidad de intervención en nuestras 
vidas de nuestros gobernantes. 

Aunque alguna medida se está tomando… 

Sí, la del ataúd en el que vamos a enterrar el sistema actual……… 

Imposible, alguien haría o diría algo… 

Con tantos intereses cruzados en él, arrastrados hoy más que nunca por su instinto de 
supervivencia, el modelo que padecemos sigue instalado en la sociedad de la desinformación… un 
agónico modelo de convivencia, que sigue manteniendo el pulso gracias a la respiración asistida de 
un aparato mediático que continúa contándonos no lo que pasa, sino lo que consideran necesario que 
pase…  



Y si algo han demostrado hasta ahora, es su gran habilidad para ocultar tras un buen titular 

operaciones algo más que sospechosas. Además, hay que tener en cuenta que el estado real de la 

economía ya no es posible verlo, porque todo se reduce a trucos y malabarismos contables, que 

maquillan convenientemente lo que haga falta, con la ayuda también inestimable del lifting 

estadístico… Lo de siempre… incluso a nivel personal… lo que cuenta no es serlo, sino parecerlo…  

Por otra parte, no hay nada como trasladar la sensación de que todo está cambiando, a fin de que 

todo pueda seguir igual… En realidad, lo único que se está haciendo hasta ahora es traspasar la 

“patata caliente” de los agujeros de deuda acumulada, desde el sector financiero “privado” hacia el 

público… la habitual “patada a seguir”, a ver si escampa… No está habiendo un saneamiento 

efectivo, a lo que se dedican realmente es a meter lo poco que se puede bajo la alfombra estatal, que 

de momento cuela… Pero la basura sigue estando ahí…… 

Visto así, parece de locos… 

Ya se sabe que no hay mayor locura que pretender hacer lo de siempre y esperar resultados 
distintos… Y en ello están, tratando de rescatar a un sistema moribundo con el dinero de todos… 
total, como da la sensación de que no es de nadie…  

Pues a lo que se están dedicando no es otra cosa que a refinanciar los desmanes de las entidades 
financieras con aval del Estado, sin el menor análisis de quién podrá devolver y quién no… Lo que 
acabará convirtiéndose en un expolio histórico, porque ahora ya no son esas entidades las 
responsables de su devolución, sino nosotros… 

No suena muy bien… 

Porque no nos engañemos, intentar trasladar al sector público los agujeros y desequilibrios 
sistémicos simplemente supone, en el mejor de los casos, reemplazar un efecto directo sobre los 
particulares por otro indirecto, a través de subidas de impuestos y sobre todo mermas, de una forma 
u otra, en su Estado del Bienestar para un futuro no muy lejano. 

Ah no, eso ya parece más difícil de creer… 

Me temo que nos encontramos en ese momento ilusorio de aparente normalidad, en el que aún no 
se ha asumido lo que aquí está ocurriendo en su justa dimensión y del que tendremos que despertar 
antes o después. Probablemente todo esto no haya hecho más que empezar… 

Vaya panorama, en qué lío nos han metido… 

En qué lío nos hemos metido… Mentirnos es algo que cualquiera puede hacer. Ahora bien, 
engañarnos es otra cosa… porque requiere de nuestra colaboración y complicidad, ya sea consciente 
o inconscientemente, por acción u omisión.  

Y algo contribuimos cuando permitimos que nos traten como a esos niños a los que hay que poner 
una inyección… “No, si no vamos a ir al practicante, cielo, sino al parque… y luego al cine………” 
“Bueno, sí… sí que estamos en el practicante… pero sólo hemos venido a que nos dé unos 
caramelos……” “Ay, fíjate… pues resulta que al final sí te ha pinchado… pero eso no duele nada… y 
además ha terminado ya……”   Hasta la próxima……… 

Y es que primero no había crisis por ningún lado. Más tarde parece que algo sí debía de haber, 
pero no tenía mucho que ver con nosotros… Y hasta hace dos días, las últimas noticias oficiales nos 
informaban de que ya había pasado. No hay duda, esta crisis realmente se trata de un caso digno de 
estudio en términos metafísicos… antes de comenzar, ya había terminado…… 

Sorprendente… 

Pues no sorprende a nadie, no… Porque lo único que estamos deseando todos es que regrese la 
sensatez a la situación económica, para que así podamos continuar con la locura de siempre… 



Preferimos utilizar al técnica del avestruz, ya que si hay algo que uno no quiere ver, nuestra red 
neuronal nos acompaña en la tarea de pasarlo inadvertido, no vaya a ser que el subidón consumista 
se nos venga abajo de un plumazo… nada de mal rollo… Es mucho mejor pensar que la situación 
que atravesamos tiene un carácter meramente transitorio y que todo consiste en aguantar uno o dos 
años, hasta que las cosas vuelvan por sí solas a ser como antes. Al final, lo único que queremos es 
que continúe la juerga, como si aquí no hubiera pasado nada… 

Cada vez entiendo menos… 

Como diría cierto mentalista-ilusionista, “no traten de entenderlo… todo es producto de su 
imaginación”… 

Aunque en realidad de eso se trata, de que cada vez se entienda menos lo que ocurre…  

Y si alguien pregunta, no hay problema, que ya nos han ido preparando la receta para que 
podamos superar cualquier repentino ataque de lucidez… Ya verás qué bien nos viene… por 
prescripción facultativa, lo mejor va a ser que nos metamos nuestra buena dosis diaria de fútbol y 
mundo rosa vía intravenosa… y tan contentos…  

Pan y circo… 

La verdad es que pan, cada día menos… pero circo, todo el que quieras…… 

Y es que hemos estado viviendo inmersos en múltiples burbujas - la inmobiliaria es simplemente 
una de tantas… -. Y de todas ellas, la más significativa es sin duda alguna la burbuja de 
inconsciencia… No hay otra más generalizada e implacable. Y ésa es la que está comenzando a 
estallar de verdad… 

Sólo ahora está comenzando a calar, poco a poco, el verdadero alcance de lo que estamos 
viviendo. La fiesta de verdad, está comenzando… y no hay marcha atrás. 

¿De qué fiesta hablas? Si todo esto es para echar a correr… 

Que no cunda el pánico, que la cosa se está poniendo cada día más interesante… 

Ahora que estamos empezando a entender, a un nivel económico, que el desproporcionado peso 
de la actividad virtual ha acabado hundiendo el soporte de actividad real que en teoría lo 
sustentaba… puede ser buen momento para prestar atención a lo realmente importante de toda esta 
historia, que no es más que la proyección del mismo proceso a un nivel transpersonal. 

¿Te pones ahora en plan metafísico?... ¿Con todo lo que hay que solucionar?... 

No nos despistemos…  

Y no tengamos ninguna duda… la verdadera protagonista - y co-guionista - de toda esta intrincada 
trama no es otra que nuestra Consciencia……..  

¿Quién?... 

Tu más fiel amiga…… que ante tanta virtualidad dual esclavizante, al fin ha dicho, bien alto y claro: 
“¡¡¡ Basta ya !!!”... “¡ Es hora de despertar !”…   

El despertador que ha utilizado para ello, lo llamamos crisis… 

Y es que durante demasiado tiempo nuestros egos han estado firmando hipotecas, que nuestras 
Consciencias ya no están dispuestas a pagar……… 

 



 

A dónde vamos 

 

 

Ningún problema puede ser resuelto en el mismo nivel de conciencia en que se creó. 

        Albert Einstein 

 

Todos quieren cambiar el mundo, pero nadie piensa en cambiarse a sí mismo. 

          Leon Tolstoi 

 

En algún sitio, algo increíble espera ser descubierto. 

             Carl Sagan 

 

Existen los que miran las cosas de la manera como son y se preguntan: ¿Por qué?  

Yo sueño con cosas que nunca fueron y me pregunto: ¿Por qué no? 

      Robert F. Kennedy 

          

 

Todos sentimos que algo está sucediendo… pero no podemos adivinar exactamente qué es. 

Hay tensión subyacente que trasciende los límites y fronteras convencionales, las personas en 

todos lados sienten que algo está cambiando... ¿Por qué hay esta extraña sensación de que hay 

mucho más en esta historia de lo que nos muestran las apariencias?... 

Tal vez haya múltiples niveles de actividad detrás de lo que podría ser un juego de increíble 
magnitud… En un momento u otro, todos hemos experimentado momentos de paz y trascendencia, 
acompañados por la certeza interna de que algo mucho más significativo está sucediendo.  

Nuestra capacidad mental limitada no puede siquiera concebir la inmensidad y profundidad de la 

más grande de las aventuras… Sólo nuestras intuiciones y emociones tienen la capacidad de sentir el 

alcance de todo esto… 

Y es que el futuro no está en los mercados emergentes, sino en las consciencias emergentes… 

Llega el Séptimo de Caballería al rescate… 

La verdadera crisis reside en que nuestra forma de pensar, nuestra forma de hacer y estar, ha 
quedado obsoleta.  



Llegados a este punto, la pregunta es cómo reaccionará nuestro sistema inmunológico al descubrir 
que uno mismo es quien escribe los capítulos de su destino y que, hasta que no des con el sentido 
del guión y lo desarrolles, no lo hay…    

¿Seremos capaces de transformarnos y reconvertir una sociedad de productores en una sociedad 
de creadores? 

Vivimos momentos de despertar - tanto a nivel individual como colectivo -  en nuestras vidas… 

esos momentos en los que uno sigue viendo lo mismo de siempre, pero con una mirada distinta… Lo 

que ha cambiado no es lo observado, sino el observador… y precisamente eso hace que lo 

observado también se transforme…  

Simplemente consiste en mantener la atención alerta para ver las posibilidades… porque eso 

precisamente las creará. 

Y lo que vemos son dos impulsos contrapuestos - aunque complementarios -, conviviendo 
simultáneamente uno junto al otro: la muerte de la gran mentira y el nacimiento de la Verdad. 

Olvidemos los intermediarios, las figuras de autoridad, los líderes, los salvadores… Somos 
responsables de nuestro propio bienestar, de nuestra satisfacción, de nuestras respuestas… porque 
eso es lo que hemos venido a hacer a este mundo de virtualidad física… de eso se trata en este 
juego. 

Y lo que aún nos ata es el miedo… temor a no tener nada…… Y ésa es la misión de la crisis… 

sumergirnos hasta el fondo de nuestro miedo… a perder lo que creemos que necesitamos…… 

Simplemente para descubrir que lo que en realidad hace es estorbarnos… Así podremos soltar lastre 

y despertar nuestro potencial creativo… 

Todas las economías se basan en la percepción, en la confianza… pero estamos empezando a 

ver cosas que nunca antes vimos - gracias San Internet, por esa sinapsis antropológica que tanto 

necesitábamos… y es sólo el comienzo…-.  El desafío ahora es ver las cosas como realmente son, 

en lugar de permanecer envueltos en el drama.  

Y costará confiar en los líderes de cualquier índole una vez que eso suceda. Aunque es lo que 

necesitamos, porque los líderes no nos van a cambiar la vida. Nosotros mismos lo haremos, somos 

los únicos que podemos responsabilizarnos de ello… y es lo que estamos descubriendo. 

Y es que para ser parte de la solución, lo primero es tomar consciencia de que también somos 

parte del problema. 

El juego de seguir al líder, para que nos proteja de nuestros temores, está firmemente implantado 

en nosotros, pero ya no va a poder seguir funcionando… No va a haber otra salida que aprender a 

dirigirnos a nosotros mismos.  

De este modo, la fuente de poder ya no será nunca más quitárselo a otros, tratando de buscar la 

influencia sobre ellos, consiguiendo que te sigan… Es hora de dejar de buscar las respuestas en las 

personas que tienen el poder, para descubrir el poder que tienen las personas…  

Se acabó la certidumbre inconsciente… bienvenidos al maravilloso mundo de la incertidumbre 

consciente……… 

Y cuando nos vayamos encontrando con lo que nos espera, recordemos que, sea cual sea la 

situación o la duda, la respuesta es siempre el Amor… 

Cada situación que se nos presente, nos brindará la sabiduría para saber qué hacer acerca de 

ella… es comprender que la energía del desafío tiene que equivaler a la energía de la solución. Es el 

ahora circular, omnisciente y omnipotente, en el que podemos caminar hacia la incertidumbre, con 

una paz que nunca antes tuvimos. 



A los que continúan tratando de vivir en la oscuridad, y a los que viven tratando de que lo hagan 

los demás... les está resultando cada vez más difícil encontrar lugares donde no haya luz… 

Aunque a veces ésta nos ciegue por haber estado tanto tiempo a oscuras, está comenzando a 

alumbrar una inevitable y creciente intolerancia hacia la falta de integridad… ya sea individual o 

colectiva… Y lo vamos a proyectar consciente o inconscientemente… lo que siempre ha estado ahí, 

ahora será evidente, quedará expuesto a la luz… a la luz que somos y estamos liberando… 

La crisis es más que una invitación… es un toque de arrebato en toda regla… Un llamado al 

despertar que resuena en un planeta que creía estar feliz con sólo existir y ver a los otros 

solucionarlo. Ahora todos nosotros estamos involucrados en los mismos desafíos. ¿El resultado? La 

libre elección humana lo decidirá todo, como siempre ha sido. Sólo que ahora, hay una profunda 

Consciencia desperezándose.... preparada para entrar en acción… Nos estamos activando a 

nosotros mismos… nuestro poder de decisión, nuestra libertad y responsabilidad, nuestra 

integridad… nuestra fuerza creativa… 

Estamos aquí para escoger, para decidir, para crear… ésa es nuestra misión y nuestra 

responsabilidad indelegable. Ya no vamos a poder mirar hacia otro lado… Nosotros tenemos la 

alquimia. Nosotros somos los magos.  Los dioses… 

Veremos cosas en estos próximos años que nunca pensamos que podríamos ver… espiritual y 
científicamente - al fin y al cabo, qué diferencia hay -. De hecho, será otra clase de mundo. Y en el 
proceso de nuestra expansión de consciencia, tendremos la capacidad de mirar al pasado, creando 
las soluciones del futuro… desde un infinito ahora.  

Seremos capaces de generar la integridad necesaria para decidir qué es apropiado y qué es 
inapropiado; qué debería hacerse y qué no debería hacerse… en definitiva, una nueva 
responsabilidad, una reluciente libertad, una resplandeciente Consciencia.  

Simplemente sabremos que es tan sencillo - o complicado – como ser lo que queremos ver… 

Estamos evolucionando desde la uniformidad del Inconsciente Colectivo hacia la Unión del 
Consciente Colectivo… 

Nos espera el reto de trascender el carácter pasivo de la oscuridad, para poder utilizar y celebrar 

el elemento activo de la Luz que somos… 

Ante todo lo que vamos a ver en los próximos tiempos, mantengamos la calma y observemos… 

¡¡Atención!!... la iluminación surge no sólo del que genera paz… también del que la encuentra… 

Y sólo hace falta atender, para entender… 

No importa lo que creamos que sabemos, nunca hemos llegado a ver el cuadro completo… Sólo 

ahora nos estamos invitando a ello. Es hora de reunir todas las piezas y empezar a darles forma… el 

caos no es más que energía creativa en busca de sentido.  

Y para ello no hay más que dejar de reaccionar y empezar a crear… sin miedo… No hace falta 

descubrir nada nuevo, basta con relacionar y combinar lo ya existente de un modo diferente, de forma 

que lo realmente nuevo sea el resultado global… 

Tengámoslo presente, dentro de los convulsos cambios económicos y sociales que estamos 

comenzando a vivir, el cambio de perspectiva existencial, así como la trans-formación personal y 

transpersonal desde la evolución consciente, no van a ser ya una opción, sino una necesidad… 

El futuro va a ser escrito por personas ordinarias impulsadas por circunstancias y retos 

extraordinarios. La clave no está en la clásica revolución social, sino en la evolución personal. 



No le demos vueltas, la revolución que nos queda por hacer no se refiere ya a ningún sistema… 

Hablamos de la revolución del propio ser humano………  

No busquemos fuera… es tiempo de encontrar y proyectar dentro. 

Y confiemos… Porque cuando de verdad empezamos a sentirnos parte de Todo lo que ES, es 

entonces cuando Todo lo que ES, sin dudarlo, se pone de nuestra parte………… 

Garantizado…… cien por Zen 

 

Amén 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Quiénes somos 

 

 

 

Somos…  

 … lo que hemos estado esperando toda la vida…………………………………… 

 

 

 

 

 

Nelson Mandela dixit… 

 

Nuestro miedo más profundo no es que seamos inadecuados. 

Nuestro miedo más profundo es que somos 

inconmensurablemente poderosos. 

Lo que nos asusta es nuestra luz, no nuestra oscuridad. 

 

Nos preguntamos: ¿quién soy yo para ser brillante, 

encantador, talentoso y fabuloso? 

En realidad, ¿quién eres para no serlo? 

 

Eres una criatura de Dios. 

Jugar a ser insignificante no le sirve al mundo. 

No hay nada inspirador en encogerse para que los demás 

no se sientan inseguros a tu alrededor. 

Hemos nacido para dejar de manifiesto 

la gloria de Dios que hay dentro de nosotros. 

Que no está sólo en algunos, sino en cada uno de nosotros. 



 

Y, al dejar que nuestra propia luz brille, 

inconscientemente, les damos permiso a otros 

para que hagan lo mismo. 

 

Al liberarnos de nuestro propio miedo, 

nuestra presencia, automáticamente, 

libera a otros. 

 

 

¡¡¡ Bienvenidos !!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!! 
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Mi Hermano Gemelo……  en compañía de los Vuestros. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


